EL MiSIONERO SEGÚN EL DCTO DE APARECIDA
Un camino del CELAM para celebrar los 500 años de evangelización donde se evidencia misioneros profetas

Por el bautismo somos discípulos y misioneros 

Congreso cuestiona nuestra identidad y misión

La Misión continental va unido al discupulado de Jesucristo. El bautizado recibe el mandato misionero. Esto supóne estar profundamente enraizado en él. La comunion y la vida con él implica estar convencido de que es el camino, la verdad y la vida.

1.- La alegría de ser discípulo misionero: fundamentados en el misterio trinitario que revela el amor de Dios en toda la creación nos sugiere el tener un encuentro personal con Dios. La experiencia de Dios se hace concreta y humanizada en la persona de Jesucristo. Cristo es el mayor don del Padre a la humanidad. La conciencia de ser enviado es tener la conciencia de un mensaje recibido. El realismo de la encarnación lleva al testimonio, al ejemplo de vida. El deseo de conocer a Jesús se convierte en el leit-motiv que lleva a configurarse con su estilo de vida. Aceptar a Jesús es tener un amor apasionado que lleva a permanecer en él. El misionero vive un proceso permanente de discipulado. La fuerza del testimonio es leído por todos.

La conversión de la mente y el corazón es la propuesta del amor.  
2.- Conocer y amar la realidad

3.- Formación de un misionero teresiano

4.- Cómo mantener la llama misionera en el Carmelo Teresiano

